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EDITORIAL 

La grandeza O /a penuria de /a g~naderfa e~palio/a, reside en Un factor• 
esencial: los piensos. Nuestra ganaderfa es próspera o es miserable, segun el 

Jugar donde se cu/liva. Las provincias españolas norterlas, de producción fo­
rrajera espontánea y culti1•ada, son las que actualmente ofrecen al mercado 
cspariol densidad y calidad de ganados. Vacunos de ca roe y trabajo, de leche 

J' cerdos, pilares fundamentales en la alimen fación carnicera ir~mldan los 
mercados de la península y dan el signa de ¡mjanza y esplendor. 

En el resto de la península, existe en determinadas coma r'Ci!S y en rela­

ción con las otras, una densidad ganadera más o menos poblada. Hoy mejor 
diríamos, más o menos despoblada, porque un signo de regresióp a los tiem­
pos de esquilmo, se ofrece a la contemplación y al dolor de los c¡ue ven este 

panorama de las incompren.<ionPs qne nos ha impuesto el consorcio de Jos 
malos tiempos, entre las enemigas de la naturi1-leza con sus taca_üeríus de 
dos a~íos secos y fas de un porción de teoriza ntes que desconocen en absolu­
to las realidades de nuestra patria y creen que se pueden cultivar nuestro., 

campos, consPguir cosechas ubérrílÍ1as y redimir del lrambre a nuestro pue­
blo, despreciando a la gaaaderla y sus industrias derivadiJs y complemen­

tarias. 
Nuestro pueblo pide pan. Pero no es que desee solo comer pan, y esta fra­

se es el sira bolo del alimenlo cuotidiano ... El pilll ;,uestro de cada dia ... Pero 

· el hombre q!le trabaja, necesita del pan, como complemento, corp.o es el ce­
mento en las consfruccione.• modernas, que de fallarles el armazón de IJi<>­
rros, pronto se desmoi'Onaria y 110 permitirla, la gracia, la P.legdncia y la so­

lidez de rsds construcciones atrevidas que asombran a nuestra contempla ­
<'ión J' garantizanluwgos a tíos de disfrute. Así el pau, es el ccmci!IO orgJtJico 

rn nueslro clima peculiar, pero al que no puede sustraerse el armilzórr, que 
es la camr, los hue.,os. la lec/re, las grdsas, los quesos y toda la gama ,,. ,.,·. 
y múltiple que 11 0 puede lo.Qrarse m cante~:a distinta de la ganBrlera y fJ IIC si 
decae, 110 Ira y posibilidad con el pan, aunque sean rosquilliJs milagrosas del 

sa;J!o, de facililar •materiales útiles y necesarios• a l proceso completo y 
exacto rle IJU.r normal alimentación del hombre. 

Los l'iwlos que .<oplan en las es feras recto·ras, son a la fl<lllilderla, vientos 
de cierzos r de borrascas y snlo ambicionan acariciar las hesanas y li!s es­
pi¡;,u para ¡Jroducir· cercdleS, como si estos pudicrilll lograr el milagro de la 
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nutrición del pueblo espatlol. O como si las cereales, hallaran en nuestro 
medio tanta facilidad en relación con la Ranaderia, que el cultivo de •que· 
1/os diera más firmes contornos a nuestra economla. La realidad que se clava 

en la médula espa1iala del agro próspero o del agro ck las mezquindades y 
misedas, es que Esparia, de Norte a Sur y_de Este a Oeste, es totalmente ga· 
nadera, y lo no agrícola, no ptrede considerarse más allá de lo netamente 

complementario. Aunque /raya momentos que aconsejen una intensificación 
cerealista, en estos más cruciales, la intensificación ganadero es rnás necesa· 

ritJ. y más patriótica, porque es da ve y es redención. 

Las tierra.! castellanas y aragonesas, las andal11zas y las cxtl~lllelias, 
-salvo contadfsimas y limitadas comarr:as, donde lo cerealista, si se campa· 
ra con las restantes, puede letrer algun fundamento-, son ganadetdS r a si, 
desde los aborlgenes, el pueblo español ha sido un pueblo de pastores, por 

esponlanea y lógica realidad y no un pueblo de labradores. Los labradores 
en Esparia, cultivaron SI/S tierras 11ara ofrecer mejor despensn a .!liS ganados 
y conseguirles mayores beneficios, porque donde la Hectárea de tierras me· 

dianas produce cereales a fuerza de grandes sacrificios y estas prJducciones 
netamente iiRrlcolas, como afirma la experiencia obtenida en la práctica con 
las mejores técnicas agrícolas de 11n crrllo ingeniero agróllomo cspariol, son 

menos rem11neradoras •que d simple aprovPchamiento rle las rastrojeras•. 
venimos en deducir con lógica aplastante q11e ¡·ale por mil marmotrf!los rlc 

huerqs teorizantes y por todo u11 f.irrago legislativo de reror<:idas iutcrpre­
lacione.~. que .si fS interesante producir rmis cerea/rs, más pan paru rcú;mrr 
del hambre un p11eb/o mal alimentado, es mil veces m~s interesal/le, produ· 

cir más carnes, más hueros, mJs /ce/res, más grasas. Sinónimo de producrr 
.más ganadcrla. Y más ganaderla en número, fl'!rD sobre todo, mtl~ ganadería 
en calidad. Que una vaca lechera produzca mJs /oc/re, un toro más carne, 

una gallina más lruevos y 11na oveja más lana. Y todo el milagro se encíPTra 
en el marco de una mejor alimentación, porque los factores complementario• 
de una selección y una higiene perfectas ¡• bien orientddas, se pierden en lot 
l!ires, si las piaras han de pacer en tierras esquilmadas o eu porr:iones rxi· 
guas de pastizales que el brutal arado de vertedera, el rndyor eucmigo de 

nuestros campos y de nnestros ganados, ha destrozado. ha empobrecido. 
Las disposiciones, que en esta hora de cosecha excepcional wwlista. 

- no tan excepcional en realidad, corno se pensara-, se han dictado, prohi­

ben que el cereal fundamental para la alimentación de nuestros 11anadus. Id 
cebada. se utilice en escala propoll'Íonal y necesaria para la rchabi!Jtacián 
de nuestra riqtrCl.B pewaria. Y nosotros que conrprrndrmos r l rrrw, fJorq"' 

vivimos en contacto perpetuo con la cosa ganadera, decimos • los teoriza u 
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tes, a los leguleyos y a los que viven en los antípodas de las realidades del 

campo espazíol, que están haciendo •m daño enom•c, pero que a pesar de 

todo, el hombre del campo español, que sabe donde le aprieta el zapato y 
q11P eslil COIJI'rncido que su riqueza y esplendor le viene por el ganado y 110 

por los cullivos1 se umltiplicartJ !'Ir artimañas, ucuilacion~s J' simulacros, 
para reconstruir las cabalias empobrecidas y cuya reconstrucción va estre­

chamente unida a la utilizaciún ele gran parle de cereales en el p ienso del 

g(witdo, donde. su transformación en carne, leche, JÚu'!vos y lanas, es econó .. 
mica para eslimular sus sacrificios y vigilias, tanto, como es ruinosa la pro­

ducción cerealista de piensos, para entregarlos a precios cualesquiera y por 

si o en sí en venta directa. 

Si al labriego esp81íol se le obliga a entregas de cupos de cereales pro­

pios de alimentación del gauado, rleiará de producidos, si es/os cupos forzo­

sos, rebasan los !Imites prudenciales que deben imponerlos. Nuestras zon11s 

de sierra, son netamente ganaderas y en ellas la ag rícola es cosa balad/; por 

sí, nada se cultivaría, y si se cultiva, es para mejora de pastas y para utili­

zación de ganados y transformación en productos iferivados. Y se da el casa 

paraáógico, que en nuestra zona de sierra, la zona ganadera cordobesa, que 

procluce con relación a la wrnpiñesa y de regadíos /res o cuatro veces menos 

por heflárea de cereales, se le quiere obligar a entregas de cupos forzosos 

de cebada J' averw1 tres y más veces s11perior que los mismos cupos que se 

fNifiman a las l'erdaderas zonas cerealistas, que además no mantienen un in­
dice ganade;o de importancia . Y es que Jos autores de la disposición, obse­

sionados con el milo patriótico cerea/isla, desconocen lo gue produce la zona 

de la sierra y lo que necesita. Y asi se escribe la historia de un pueblo, dis­

puesto a cumplir siempre con su deber y dispuesto a sacrificarse en holo­

causto de la Patria, pero lambién dispuesto a defender para la Patria, la ga­

nadería y por ello, al parecer, será un pueblo incorregible e indiscip linado. 

Pero liOSo/ros afirmamos que no hay mínimo afán de rebeldía y que los bue­

nos camperos úe nuestras sierra~·~ quisieran ser Jos más disciplinados, para 

demostrar que al cultivar y producir más y mejores ganados, son los mejo­

lY!S patriotas, porque son los que dan mayor riq!leza y esplendor a España. 

Pero si la balanza de la justicia no está en el fiel y los wpos de cereales de 

pienso, la cebada)' la avena, que se producen en un veinte o veinticinco por 

ciento en relación con las zonas de campiña o de regadío, los imponen en 

cantidad fonosa de más del TRESCIENTOS POR CIENTO con relación a 
!Etszonas cerealistas netas, Jos buenos camperos de TJuestras serraTJias serán, 
obligadamenle, por defender lo juslo y Jo razonable, indisciplinaclos y rebel­

des y entregarán esos anómalos cupos, si la autoridad, con todos los resor-
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les de Sil fue,.za les obliga a pasar por las horcas ca11dinas ... pero en el fondo 

ellos se,¡¡uir,iu pensando co11 In f11justicia que se les trata y seguir,1n ocui/Mt· 

do •medíos• para. hacer ganaderfa, porque en ella esliÍ la clave de sus pe,... 

petuas y más sólidas redenciones. 

JINlFANTlE 
Fábrica de herraduras forjadas 

Talleresz 

Carretera de Madrid, s¡n. · Teléfono 1620 

Oficinas: 

Carlos Rubio, núm. 5 • Teléfono 1545 

CÓ IR lO O IRA 
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PINCELADAS 

(Comentario a •La Ganadería en el Campo 1\ndaht?.•, vista por· 
11 11 llislin~nido Ingenie:ro At:rónomo.- uGanadería», Me1yo de 
1946). 

Séptima estoción.- •La ovej11 en esle sislema de exploración da bas­
lanles crías; es normill oblener el 95 por 100 o el 100 por 100 de los cor­
deros». 

El sislema ¡mulauo por el escrilor, es elsis1ema de las p<!nu rias y de 
las ausencias. El. pasloreo inlensivo en lierras pobres o los aproveclw­
rnienlos más secundarios y siempre <de acuerdo con las necesidades de 
las vacas». Es decir, para es1e escri lor tle ·Ganadería• , las ovejas, son 
una especie fnfima, que merece los cuidados menos inleresanles. Y yo me 
quedo un l<inlo perplejo y me pregun lo, ¿por qué? ¿porque no sea remu­
neradora su explotación? A esla pregunta vamos a co nlestar con sus mis­
mos argumenlos. 

c[':s normal obtener el 95 por 100 o el 100 por 100 de crías viables• y 
según cli lculos del arriculista, esta nplotación produce un 10 por 100 de 
beneficios. Pero como calcular así, c·omo suele d ecirse. • a oio de buen cu­
bero •, no es discrelo, ni prudente, ni mucho menos, cuando se quieren 
sen lar bases de «sabio • en la maleria o por lo menos de • entendido •, que 
se permile divu lgar y hasla enseñar . Nosolros vamos a deshacerle sus 
errores con sus propios argumen tos, para que, en adelante, medite bien 
lo que dice, ante,s de decirlo y evlle el mal que puede producir. 

Haremos, para andar por casa, una disgresión prácl ico-cient[flca de los 
cálculos de ingresos y gaslos de un rebaño lanar, según l as opinion es del 
sefior Moreno de la Cava y según sus deducciones. 

Gi\STOS 

Un halo o rebafio de 300 ovejas a 300 Plas u na 
15 moruecos para la cubr ición normal del rebaño. 
60 borras o borregas de reposición , por muerles 

y bajas . . . . . . . . . . 
15 por 100 de reses muertas (excesivo cálcu lo s i 

eSI!ín prevenidas). 
Swna i' sigue . . . . . • . 

90.000 P!as . 
4.500 

9.000 

13.500 
117.000 



Suma unlerior . . . . . . . . . 
10 por 100 acredi rado por el imporre toral en las 

rentas de tierras de la explotación general de la 
finca . . . . . . . . . · · · · · · 

Imprevistos (tampoco calculados por el senor Mo-
reno de la Cova) . . . . . . . . 

Capiralización. Valor del ganado y varios 
Guardería (un pastor y 2 zagales). 
Gastos de esquilo}' quesería. . 
Valor total explotación y gasros 

INGRESOS 

300 corderos, o mejor el95 por 100, 285 corderos, 
vendidos con un peso de 50 libras, o sea 2 arro-

117.000 Pras. 

10.000 

5.000 » 

152.000 
7. 000 , 
1.000 ) 

140.000 • 

bas, a 87.50 peselas arrolw . . . . . . . 49.875 Plas. 
800 kilos de Jan,,, por unas 400 cabezas esquila-

das a 300 peeelas arroba, los cálculos de pre-
cios son del afio actual . . . : . . . . . 20.700 

Un kilo de queso por cabeza ordenada a 15 pese-
tas kilo . . . . . . . . . . . . . . 4.500 • 

V olor de estiércoles en majadeo, unas 10 peseras 
por cabeza mayor . . . . . . . . . . . 5.000 » 

Valor de las pieles de reses muertas a 25 peseras 
pieza . . . . . . . . . . . . . . . 1. 125 

Renta de la exploración . . . . . . . . . 79.200 • 

Es decir, de ser cierlos los cálculos del seiior Moreno de la Cova, en 
producción de corderos (los nuesrros restanles esrán oblenidos en los in­
gresos y gastos de la realidad), un capiJCJ! implicado en una explotación 
lanar, <sin imporlancia ni lrascendencia• , de 140.000 peselas, produce un 
beneficio de cerca de 80.000 pesetas o sea aii!'O m<Ís del 50 por 100 del va­
lor de capilalización. Y nosotros, con esros da tos a la visla, le espetamo: 
al senor Moreno de la Cova. ¿Conoce 11lgún negocio dgricola, ganaderc 
o industrial, cuya ren ra de capitalización pueda parangonarse a esra de la1 
• miserables ovejuelas•? 

Desde luego, es los cálculos no son los ciertos, por cu~nlo al porcenta 
je de crías viables, que bien podemos conformarnos. unos aiios con otros 
en obrener un promedio del 85 por tp) y con ello el cálculo de producciór 
real, aumenlando en los gasros, los de ayuda de alirnenlación en época: 
de escasez, con un porcentaje de ulilidad del 50 al 35 por 100, ¡que ya esu 
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llienl , si además lenemos en cuenta, el desprecio, la igno rancia y la taca­
nerfa que preside esla explotación en nuestro medio, d onde apenas se se­
leccionil y se ayuda a esta formidable cantera de nuestros lanares mas l f­

picos. 
Ocmva estación.-•EI cerdo es algo más complicado. l\ecesita loca­

les, piensos, cuidados• . 
Aquí el señor Moteuo de la Cova, habla de Jin1pieza, desin fección , y 

esto es verdad, comparado con las demás explotaciones, que generalmen­
te viven •a la buena de Miguel•. Pero ;;o revelé! nada , ni enseiia nada su 
repasillo somero y para escribir estas cosas, bien están las novelitas pai­
sajistas y Jos cuentos del camino. 

Yo, sin embargo, he de asegurarle, que la cr!a de cerdos en Andalucfa 
es bastante poco escrupulosa. El señor Moreno de la Cova , sabe que por 
falta de cuidados, en el detalle de los locales, alimenlación y vigilancia sa­
nilaria bien ordenada, una gran cantidad de ganaderos de Jos que se creen 
ganaderos de pro, se conforman con obtener solo un porcentaje del 60 por 
100 de crias viables. Y esto lo asevera, al referirse a un gonadero, que él 
bien conoce y que •por su número de cerdas de cria, es quizá lo más im­
portan te de Andalucía •, y en la que, por rara coincidencia, nosotros. ante 
la necesidad de investigar las causas de esta mortondad exageradísinlíl , 
para una producción ven tajosa, end timos en ampl io info rm e, nuestro j ui­
cio sobre las razones de tan desastrosa permanencia en el porcentaje de 
crías viables ruinoso, y perfectamente pudimos aclarar y sentar que «estas 
muer tes eran debidas a tres factores adversos que coincidían en la explo­
lación misma a la que el señor Moreno de la Cova se refier e; de fectos de 
alimentación, defectos de locales, desinfección y limpieza normales y ne­
cesarias y defectos de ciclos de producción, con excesivo número de le­
chones en cada hembra en lactación ... y el estado de infección reinante, 
por estas cosas sin importancia , reunidas. 

Habla del cebo del cerdo y en sus primeras lineas, sólo habla del maiz, 
como materia prima de engorde y este , en las zonas de producción de cer­
dos en Andalucfa, es apenas conocido. El cerdo andaluz tfpico, es el cer­
do de monlanera. ¿Los sistemas de cebamiento, como en gener al, los si s­
lemas de cría? ¡pésimos! Los ganaderos andaluces de cerdos, como de las 
restantes especies, • no hon aprendido a hacer números• y pocos hay, que 
sepan y puedan dar ci fras exactas de costes y de producciones. 

Lo que si es atrevido decir, es que el cebamiento en monlanera es dis · 
cutible, porque la bellola no sea el producto más adecuado a tal fin. Es1o 
es, dicho así, sin má~ razones, cosa que no puede tomarse en serio . La 
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montanera, en el sistema de vareo directo y aprovechamiento de la helio· 
ta , en careo de los cerd os, no creemos ser procedimiento de engorde e 
cebamiento de cerdos, el más adecuado; es más, por haberlo practicadc 
exper imenta lmente, es antieconómico. 

Nosotros, hemos hecho la experiencia siguiente: Un lote de cerdos e.­
montanera, r ég imen corrien te, pesados antes de en trar en ella, y otro, a pro· 
vechando en cebadero, la misma cantidad de bellota que J¡¡ calculuda et 
los árboles y tamb ién pesados antes de empezar el engorde. Después d¡ 
te~minadd la tem porada de 2 meses sometidos a la experiencia y altiemp< 
de venderlos cebados, los de cebadero, superaron a los de montanera di 
recta en más de 20 l¡iJos de peso de promedio. Unos terceros de prueba 
cebados en cebader o o ré!)"irnen de reclusión, ron bellotas y harinu de ce 
bada y garbanzos negros en proporción determirmda, consiguieron con J¡ 
mezcla, en igualdad de valor de los productos de cehamiento, más rendi 
mien to en kilos de engorde. 

Pero con estas pruebas jamás nos atreveríamos a decir, que el régimer 
de engorde con ~ producto de las montanerus no es excelente y menos 
aseg urar que es más remunerador para recrio, sahiendo que el piens< 
para esta actividad orgánica de recrio, debe ser con preponderancia d• 
pr·o teicos y sa les minerales, en los que la hellota, es menos rica y en cam 
bio, para el engor de, su g ran porcentaje de hidrocarbonados, fácilment• 
suceptibles de transfo rmarse en grasas y su bastunte cantidad de grasa: 
asimilables, le acredi tan a la bellota, como elemen lo de cebamien to, de tm 
buena calidad como el mejor de los uti lizados. Lo que si ocurre, y esto m 
lo ha pod ido comprender el seíior Moreno de la Cova, porque sus espe 
cializac iones agrícolas le apartan de las especialidades ganaderas y a es 
tas no le presta el i n terés de un técnico acusado, es que el régimen d· 
montanera in tensiva , es menos económico que el cebumienlo, en reclu 
sión, con el produclo de las mon tanuas. Esto es lo que es necesario en 
sefi<~r al ganadero ... Esto y mil cosas más, de la crla económica del cerdo 
que bien merece, por cuanto rinde, una explotación más adecuadu 11 su 

necesidades y capacidad . 
Sepllembre de 1946. 

JUAN DE LA S!EI<I<A. 
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NOTAS CLÍNICAS 

La anemia por las coles en el ganado vacuno 

La grave crisis alimenticia que desde hace algún tiempo azota al mundo, ha 
hecho que tanto en clínica humana como en Veterinaria, hayan aparecido en­
fermedades, nuevas unas y olvidadas olras, cuya etiología, muy varia, tiene de 
factor común, ser producidas por cambios en la dieta, administración de subs­
tancias escasamente nutritivas, (raciones incompletas) o tóxicas. Entre las per­
turbaciones de esta última clase figu ra una enfermedad no calalogada aún en 
nueslro país, pero muy interesante por sus características clfnicas. f ué regislra­
da por los alemanes el ano 1939, en el ganado vacuno , y su causa parece ser 
el consumo de grandes cantidades de coles verdes. 

Las observaciones realizadas duranle tos últimos aflos han permitido com­
probar que no son iguahpenle tóxicas todas las variedades de dicha planta, 
considerándose como más perjudiciales la especie Bra.~sica oleracea en sus va­
riedades acepha/a (col o berza común), meollosu o ml'dular y la cabalfuna, 
principales utilizadas como forrajeras, así como la sub-variedad lacinia/a de la 
especie viridis. No inOuye en su toxicidad la calidad del terr~no donde se cul ­
tiva. 

No se conoce aún el principio activo responsable de l mal. Von Danckwortt 
descubrió en la col una substancia que llamó- Brassin- cuyo papel patógeno 
no está aún bien aclarado. Las lesiones encontradas en la necropsia inducen a 
pensar en la presencia de un glucosido análogo al encontrado en el aceite de 
mostaza- brassica nigra-y en las tortas hechas de colza y nabos-brassica 
napus-variedad oleifera, esle glucosido llamado- Sinigrin es de acción bien 
conocida. Tampoco se han encontrado en las coles, saponinas, ni loxialbúmi­
nas del tipo de la ricina abrina o crotina, no teniendo el cuadro clínico ;malo­
gias con el de estas intoxicaciones. 

Para que la enfermedad aparezca es preciso que los animales consuman 
grandes cantidades diarias, de 30 kilogramos en adelaute, de estos fon ajes 
verdes. 

El cuadro clínico corresponde al de una anemia con hemoglobinuria, ma­
nifestándose claramenle a los diez o quince días de consumir dicho alimento 
en la proporción dicha. Los enfermos presentan una notable modificación en 
el cuadro hemático, anisocitosis, oligocromasia, eritrocitos con punteados basó-
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filos, cuerpos de Jolly, eritoblastos y disminución de la rcsislencia globular. 
hemoglobinuria aparece ya a los ocho o diez dias, así como una ligera it 
ricia. 

La necropsia revela una necrosis hemolitica en los lobulillos hepálicos 
gera innamacíún del bazo y discrelas hemorragias subpericardiales y en el a 
rato respiratorio. En algunos casos se aprecia degeneración del miocardio. 

Co rn o patogenia hay que admilir que el principio tóxico de la col prod 
una hemolisis primaria y que todos los demás trastornos son la consecue1 
de ell~. 

La cnferm_edad llega a producir la muerte con el cuadro de un~ inte 
anemia e insuficiencia hepática. 

La supresión del pienso dicho y la administración de una raciún adccm 
evita la aparición del mal )' la curación de los enfermos no muy atacado>. 

fNFANTE. 

Contribucion al estudio de la reacción de Cubon 

por FRANCISCO J. CASTEJÓN CALDERÓN, Profeso¡ 
Fisiología, Química biológica e l·ligienc. 

RESEÑA HISTÓRICA 

La investigación científica en el campo de la increlotogía sexual se vié 
guida de cerca por la resonancia de las más brillantes aplicaciones prác1 
apenas esbozada la teoría biológica. En la presente nola sólo haremos men 
a las aplicaciones prácticas del descubrimiento de substancias estrógena~ 

gran cantidad en la orina de algunas hembras domésticas grávidas y a las : 
caciones de algunas propiedades químicas de dichas substancias, concretan 
te la de dar compuestos suliúricos nuorescentes. 

a) Estrógenos. 
Ya en 1906, Marshall y jolly lograron demostrar las propiedades eslr· 

nas de extractos ováricos, e lscovesco (1912) comprueba la mayor potem 
dad cuando se uti lizan para la extracción solventes de las grasas, cuyas prc 
dades de solubilidad incluían al princiliio activo en el amliiio y'hcterog 
grupo de los lipoides. Ulilizando también dichos solventes, f ellncr (191:l 
muestra la acción estrógena de los extractos placentarios. 



La 
:te-

, li­
pa-

u ce 
tcia 

nsa 

tda, 

-de 

• se­
:icas 
dón 
; en 
lpli-
1en-

:\ge­
:iali· 
tpie· 
~neo 
1 de-

-
- 13-

Conocido el origen intraorgánico del material cstrogénico (ovario) y el Ju­
gar de acumulación e incluso de producción también (placenta), Ascheim y 
zondek dan a conocer en 1927 la 1•ia de eliminación con la demostración de 
gran cantidad de material cslrogénico en la orina de mujeres embarazadas. 

Sin embargo, no queda dibujado con tal nitidez el ciclo de las antedichas 
substancias estrógenas, ha>ta entonces sólo encontradas en individuos del sexo 
fen.1en ino y al parecer substancias sexuales lipicamen le representativas, porque 
Dohrn (1927) y también Laqueur, Dingemanse, liar! y jongh (1927) las en­
cuentran en la orina de hombres sexualmenle maduros. 

En la orina de las hembra> domésticas, también se encuentran hormonas 
eslrogénicas en gran cantidad, sobre lodo, durante la prcitcz y entre otras 
aportaciones tenemos las de Lipschütz, Vesh ujakov y Wilkcn ( 1929), Boloshazy 
(1929), Nibler y Turner (1931 ), Turner, f rank, Lomes y Nibler (1930), ele., tra­
bajando con orina de vac;ts gestantes. Las de Zondek (1 030), Schwenk e li il­
debrandt (1932), etc., con ori11a de yeguas prcliada>. Pero aquí, como en la es­
pecie humana, pronto se tnconlró eliminación uriuaria de estrógenos en los 
machos íntegros y sexual mente maduros (Poudek, 1934; J-laussler, 193.t; Deu­
lofeu y ferrari, 1934; ele.). Atín complica más nuestro esq uema biológico el 
hallazgo por Callow y Parkes (1936) de gran cantidad de material estrógeno 
en las adrenales e hipofisis de distintas e_species animales, aunque bien es \'er­
dad que en defensa del concepto de especificidad de origen hormónico, pode­
mos argüir que dicho material sólo pudia eucontrarse en tales glándulas en ca­
lidad de •depósito •, y este argumento nos explicaría asimismo la persistencia 
del poder eslrógeno de los fl uidos orgánicos de algunas mujeres ovariectomi­
zadas (frauk, Goldberger y Salmon, (1936).' 

1!) fluorescencia. 
Entre las diversas reaccioues químicas que prescnlan las ho rmonas estró­

genas tienen especial importancia aquellas que cursan con desarrollo de una 
fluorescencia verdosa y que son derivadas de las de Salkowski y Liebcrman 
para los eslcroles, enconlr.-lndonos entre los iniciadores a Wieland, Straub y 
Dorfmitller (1930), que da n una reacción cualitativa que es mejorada y Apl ica­
da al análisis cuantilalivo por Kober (1931). 

Segt'111 Schwenk e l lildcbrandl (1933) el tono de la fluorescencia seria dis­
tinto para las varias formas químicas del estrógeno, y así, sería verde para la 
e1lrona y el estriol, azul para el estradiol y amarillo oro para la 17-dihidroe­
qmlenina, como demoslrarou Wi nsersteincr y sus colaboradores en 1936. 

A la clásica reacción de l<ober para la determinación cuantitativa de las 
hormona~ eslró¡:enas ~e le han llropuesto gran 111'1mero de modificaciones y 
pcrfecctonamienlos j(ohen y ~larrian, 193~; Kobcr, 1938¡ Hachmann, 1930; 
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Szego y Samuel, 1940; Jayle, Crepy y Judas, 1943; etc.) y recientemente 1194 
Jensen y Pedersen-Bjergaard hacen notar los errores; en más con la estro 
(5·1 O veces) y en menos con el es trio! (4-5 veces), que pueden produci rse cua 
do en vez de trabajar con soluciones químicamente puras de las hormonas t 

trógenas, se !rala de dosificar dichos produGIOs en la orina. 
Y en cuanto a la aplicación de la reacción de Kober al diagnóstico de 

gestación en la yegua, aprovechando la elevada foliculinuria existente durat 
la preñez, podemos citar entre otros a Beall y Marrian, 1934; Cuboni, 19~ 
Cartland y colaboradores, 1935; Beall y Edson , 1936; Schachler y Marri; 
t936; Rautmann, 1041, etc.; de las que la reacción de Cubo ni ha de llamar p1 
ferentemente nuestra atención . 

Cuboni, mediante una serie de tanteos, ha llegado a fijar las cantidades ~ 
timas de orina y reactivos que deben emplearse para el diagnóstico de la g• 
tación en la yegua, y la técnica actual, amplianientc difundida en nuestra Pat 
gracias al esfuerzo de Morros Sardá y Sainz Pardo (t940, 1941, 1942), consi~ 
en tornar 15 c. c. de orina sin remover el sedimento, fi ltrar y colocar en 
tubo ancho y grande para evitar que al adicionar el clorhídrico 13 c. c. de á 
do clorhídrico conc. q. p.) pueda derramarse la espuma que se origina al re: 
cionar éste con los carbonatos, y dejar diez minutos en baflo maria hirvie1 
para provocar la hidrólisis de los glucuronuros y sulfatos de la hormona. U 
vez enfriada la oriua, se adicionan 18 c. c. de benzol q, p. y se agi la al mer 
50 veces en un embudo se¡1arador, dejando reposar a continuación para q 
se separen las dos capas. Se trasvasa el benzol, que ha extraído las hormon 
a otro embudo separador limpio y se añaden JO c. c. de ácido sulfúri 
conc. q. p., agitando nuevamente durante un período igual al anterior. Nm 
sepal·ación en car as )' recolección del sulfúrico en un tubo de ensayo de ma 
ria l no nuorescenle. Calentar en baño maría a so• durante cinco minutos, enfr 
al grifo y efectuar la lectura. Resullados: Posi~vo, por transparencia color roj 
más o menos oscuro, por renexión intensa nuorescencia verde guisante (asp 
lo parecido a la valvuliua). Negativo, por transparencia color rojizo más o n 
nos oscuro, por renexión no hay nuorescencia. La mejor fuente luminosa e5 
1117 solar y en su defecto una Osrarn de 40 \vatios. 

Neves e Castro {1 936) y Vidigal (194 1) proponen sustituir el clorhídrico r 
sulfúrico (5 c. c. de ácido sulfúrico conc. q. p.), Jo que evitaría la molestia 
trabajar con clorhídrico' }' la necesidad de calentar en baño maría hirviente, 
que la adición del sulfúrico logra idénticos efectos al elevar la temperatura. 
enfría a los tres o CLialro minutos y el resto de las manipulaciones es análc 
a las originales de Cubo ni. Los autores de la modificación señalan además l 
mayor seguridad y. precocidad. 
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Cuboni (1935) también obtuvo fl uorescencias azul-verdosas empleando la 
orina de sementales, y una intensa fl uorescencia verde con pulpa testicular de 
caballo, asno, toro y cerdo, así como con pulpa de otros 1jarénquimas (ri ñón, 
hígado, pán creas). 

Morros y Sai nz Pardo (1940) hacen un estudio de los agentes que pueden 
provocar una reacción de Cuboni positiva y encuentran que la proporcionan 
no solo los esfrógenos, sino algu nos cuerpos afines químicamente como el co­
lesterol, progesteruna, tesfostcrona, vi tamina D, ácidos biliares, etc. , y también 
algunos aceites 1·egetal es como los de olivas, sésamo, algodón, etc., quizá por 
contener substancias con nücleo ciclopenlanofenantrénico, como la estigmaste­
rina r. .. Desde luego, se comprobó que estos aceites no contenían substancias 
estrógcnas mediante la prueba biológica; peru, concluyen, estos hechos 1io al­
teran en nada el valor diagnóstico de la reacción aplicada al d iagnóstico de la 
preñez en la orina de yeguas. 

Aplic.1r la reacción de Cuboni al diagnóstico de la gestación en la vaca exi­
ge el empleo de técnicas más com plicadas, pues precisa concen trar la hormo­
na, dada la débil tasa de eliminación. La reacción de Josef-Cuboni (Cuboni, 
f939) comporta los siguientes tiempos: Reducción del volumen, extracción eté­
rea, purificación co n llidrato sódico, extracción etérea, recogida en agua alca li­
na, etc. Morros }' Sainz Pardo (1 9~0) dan también una técnica de concentra­
ción consistente en adicionar a 400 c. c. de orina, un 1 O por 1 00 de clorhídri­
co, reducir a mitad de volum en por ebullición fenta, y continuar las mani pula­
ciones como en el método de la regua. 

t leller, 1940, a continuación de sus investigaciones sobre cerdas, concluye · 
que la reacciún de Cuboni no es aplicable al diagnóstico de la prc1icz en tal 
especie. Iguales conclusiones obtuvo ll elm, 1931, en perras 

PRECOCIDAD DE LA REACCI ÓN 

La precocidad co n que aparece la reacción depende, lógicamente, de la 
concentración que alca nce en la orina la hormona u horma nas. Por lo cual será 
conveuicnlc hacer un estudio previo del curso de la folicul inuria fisiológica. 

a) Yegua. 

Sobre la eliminación uriuaria de estrógenos en la yeg ua, resumimos los da­
los de Crew, i\\iller y ll nderwn (llJ31). Küst (1932), Berthelon (1 937) y Ander­
sou y Pelerson (1 938). A !i1 1 de unificar y poder hacer comparables los resulta ­
dos. expresaremos los datos ru U. f. , poniendo, 110 obstante, entre pa rént esis, 
la' c1 fra~ onginales de los autores dad~s en U. S. (umdades ratón) o U. R. (uni ­
dade rala) por no ex1st1r aú n acuerdo definilivo entre las equ ivalencias de las 
c ¡ l~das unidades. 
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Teniendo en cuenta que una U. R. es tres veces mayor que una C. 1., y qut 
a su vez. una U. R. es igual a cinco U. S., podemos deducir que una U. J. ser! 
aproximada111 ente igual a 1,66 U. S. 

Las yeguas en reposo sexual presentan una foliculinuria inferior a 120 U. 1 
(200 u. s) según Bertheton, y en celo presentan una ioliculinuria equi1•alente: 
300 U. J. (500 u. s.) 420 U. l. (700 u. s.) por litro, siendo la cifra máxi ma ob 
servada por Crew y colaboradores la de 500 U. J. (833 u. s) y por Küst la do 
600 U. J. (l.OOO u. s.). 

Las yeg uas fecu ndadas tendrían hasta el dia, 28° menos de 600 U. J. (1.00( 
u. s.) por litro y de [)00 U. l. (1 .000 u. s.) a .1.200 U. J. (7.000 u. s.) del dia 35 
al 49°, según I<üst. Segün Crew y colaboradores, desde el oo• día tendrían a 
menós 600 U. l. (1.000 u. s.)¡ en el 95° dia 1.500 U. J. (2.500 u. s.); en el 1 0~ 

día, 24.600 U. l. (·11 .000 u. s.); en el 287° dia, 96.400 U. J. (160.000 u. s), y 61 
horas después del pa rto ya caería a 180 U. l. (300 u. s.). Siendo de 12.000-
15.000 U. l. (20.000- 25.000 u. s.) ¡Jor litro la concentración de estrógeno mi 
nario en yeguas del 4°-5° mes, según Anderson y Petcrson. 

En cuanto a la precocidad de la reacción de Cuboni en la yegua, Kanna1 
(t 936) comprueba que es positiva, con sólo un 1 por 100 de error, a partir de 
120° dia de la gestación. Cuboni (1937) confirma que empieza a ser positi1 
sobre el -i"-5° mes. Schramm (1939) encuentra un 94 por 100 de positivida• 
a partir del 120" di a, }' Vidigal la encuentra fuertemente positivo al final del 5 
mes, demostrando con su modi ficación en la técnica, casos positivos antes de 
4• mes, que at'111 eran negativos con la técnica original de Cuboni. ~\orro 
( 1944) sefiala una reacción claramente positiva a los dos meses y medio. 

b) Vaca. 
La eliminación urinaria de estrógeno en la vaca es de mucha menor cuan 

tia que en la yegua, hasta el extremo de que numerosos investigadores ucg:1 
ron su presencia en sangre y orina, corno entre otros, Horts Wunderlich re 
cientemenle (1 940) en su tesis presentada en Berlín. 

Sin embargo, dicha eliminación pudo ser comprobada por otros investiga 
dores y estimada por Lipschülz, Verhujako\' )' Wilkens (1929) en ~20 U. 
(700 u. s.) por litro en vacas del 3° al s• mes de gestación. Turner y rolabora 
dores (t930), comprnrban que las vacas lecheras eliminan mayor canti dad d 
estrógenos que las ele ra7.as productoras de carne, y dem ue>lran la hormona 
partir del 70° día en progresión creciente, que llega a 8.400 U. l. (2.800 u. r 
por litro al final qe la gestación. Nibler y Turner (1931), demuestran estrógenc 
en la orina de vacas en celo y en las pre1iadas a partir del dia 100° en progn 
sió11 creciente de 9-12-15 U. l. (3·-1·5 u. r.) diarias, hasta el momento del rartc 
Anderson ( 1934) comprueba unas 20 U. l. (33 u. s.) por litro en el 93• d1a, 
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Pallerson y Gndeskull, que dan datos más completos, afirman que en los 5 pri­
meros meses ha)' unas 50 U. l. por li tro, que suben a 100 U. l. al 6.0 mes, a 
700 U. l. al 7 V1 mes, a 9.000 U. l. al 8.0 , a 1 ~ .000 U. l. a los 8 YJ meses y a 
17 000 U. l. en el momento del rarlo liennion (!937) lambién si !tia el comien­
zo de la ~un·a ascendente de la fohculi nuria al .t • mes, alcanzando valores li-
11,!1e; de Y.UOO t;. l. (3.000 11. r.) 10.500 U. 1. (3.500 u. r.), aunque bien es ver­
dad que confiesa nu haberla podido demostrar ctt el celo y que prácticarn enle 
no cxisle en las ninfó,nanas. Además de la excreción urinaria, Levin (1945) ha 
podtdo comprobar durante 1~s dos t'tllimas semanas de la pret1ct. 1)113 elimina­
ción [eral correspondienlc a 15 000 U. l. (5.000 u. r) - 30.000 U. l. (! 0.000 u. r .) 
por ki lo de heces sec,ls. . . . . 

Cuboni (1939) encuentra un 98,87 ~~ de reacctoncs posthvas a parltr del -1 V. 
mes y ~\orros y Sáinz Pardo ( 19~0) la euconl raron si empre posi tiva a partir del 
5.0 mes. 

¡·) Resumen. 
En 'a yegua la reacción de Cuboni es ciena y práclicamcnle s~gura a par tir 

del 120.• din de la gestación , con una conceutracióu urinaria hormonal de . 
!5.000-20.000 u. l. 

En la raca es práclicamcnle positiva al 5.0 mes, cuando se excretan más de 
50 U. l. por li tro. 

OA TOS APORTADOS 

a) finalidad. 
A la vista de los anteriores datos nos interesaba determinar, partiendo de 

soluctones de hormona químicamente pura, la cantidad tninima de ésta que era 
capal de dar a simple vista, ya una nuorescencia intensa tipo valvulina, )'a una 
nuoresccncia netamente perceptible, para juzgar de diclw cantidad el g rado de 
eficiencia, y por tamo de posible p~rfeccionamienlo, de los métodos usualmen­
te empleados en la demostración de dicha hormona en la orina, con vistas al 
dia~uóstico de la gestación. 

Para ello empleamos diluciones en hen10I de una solución comercial ma­
dre de e,trona, utili1.ando un volumen tola! de 8 c. c. de solución benzólica y 
·,c. c. de ácido Mtl fü rico, con los :nismoo; tiempos de calentamiento, ele., como 
,i ,e lratase de una reacción de Cuboni corriente. 

l:n c~da snic de dctcrminacionc> se pusierou dos tubos testigo con los 
'11 ~mos re.1ct1vos, licmpo de calentamiento, cte., a cxcerción de la solución de 
estrum q11e er:1 reemplazada por 8 c. c. de benzol q. p. · 

t os cu,1dros presen tados exponen el rcsulladu medio de la determinación 
repcttd 1 tres veces. Las lecluras fu eron efectuadas al tnenos por dos personas 
diferenles e independientemente la una de la otm . 

h) Re~uitados. 

1 ~ tnlcnstdad de nuurescencia se ha rcprc<entado por cruces, queriendo 
'¡:mil .11 w11 1 un resultadu dudu•o. Con 1 1111a nuu1 escencta debil, pero 
u~lam~ntc percephh't . Con r · una ~uorescencm tnten>a tipo . ,·alvuli­
na• )' con·.- · )' • 1 +grados respectil'amenlc menores y mayores de 
lluot ~ .:cncta. 
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En una primera serie de determinaciones tratamos de orientarnos sobre t 
situación de la aparición de una fluorescencia netamente perceplible, que resul 
tó estar situada entre los tubos 10-11 correspondientes a 10-25 U. L V la fluo 
rescencia intensa tipo •valvutina•, situada emre los tubos 16-17, correspon 
dientes a 300-400 U. l. 

Una segunda serie de determinaciones fué planteada, que nos permities 
precisar más sobre el momento de aparición del primer tubo ciertamente Ouc 
rescente. Re~ultó ser el 12, correspondiente a 1-1 U. l. 

Una tercera serie de determinaciones tiene en consideración también el ce 
lor por transparencia. De 1 a 25 U. l. el color es amarillento. Con 25 U. L Iom 
un tono anaranjado, y con 50 U. l. tiene el aspecto de vino viejo (Qui jote} g¡ 
nando gradualmente de intensidad para alcan1.llr la tonalidad del vino ,\\álag 
con 700 U. l. Los testigos tenían el mismo color amarillento que los primerc 
tubos de la serie, pero sin fluorescencia. Los dos ¡::radas de fluorescencias 
notaban al pasar de 10 a 25 U. l. y de 300 a 400 U. L 

1 Determinaciones 11 Determinaciones 111 Determinaciunes 

Tullo U. l. Resnllndos1 Tnbo U. l. llesnllados Tubo U. L 

1 1 J 1 - Anm illu 
-11 2 11 :l 11 2 id. 
111 3 111 3 111 3 id. 
IV -1 IV -1 IV 4 Jd. 
V 5 -:: V 'í ± V 5 id. 

VI ú VI (J ± VI 6 Jd. 
VIl 7 VIl 7 ± VI l 7 :±: id. 

VIII 8 ± VII I :l ::!: VIII 8 :::¡:: id. 
IX 9 ± IX 9 .... . IX 9 ::!: id. 
X 10 ± X 10 =1 '( 10 ' Id. 

XI ?" -J 1 XI 12 ± XI 25 11.1omn1dr 
XII 50 i XII 1-1 XII 50 1 Q11i¡otc 

XI II 75 1 XIII 16 XII I 75 1 
XIV 100 1 1 XIV 18 -1 XIV tOO j 1 
XV 200 -1- 1 XV 20 j XV 200 1 1 

XVI • 300 ~ 1 XVI Testi~u XVI 300 li 
XVII 400 +r l XVII id. XVII -lOO 1 1 
XVIII 500 1 1 1 XVIII 500 -1 1 -t 
XIX 750 + -r -1 - XIX 600 1 
XX 1.000 ++-1 - XX 700 1 1 1 1 Málag-a 

XXI Testigo XXI 800 j 1"1 1 id. 
XXII id. -¡ XXII QOO 1- 1-1 id. 

1 

'XX III I.UUü -H t 1 10. 

XX IV Testigo Amanll 
XXV id. id. 
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e) . Discusión. 
Suponiendo que los tiempos de hidrólisis y extracción fueran perfectos, es 

evidente que para obtener una Huoresccncia + + -h situada entre 300-400 
U. l. según nuestras anteriores expcrieucias, y en el caso ele seguir la técnica 
empleada en el diagnóstico de la gestación de la yegua, hubiera debido estar 
contenida esta cantidad de hormona en los 15 c. c. de orina, correspondiendo 
por tanto a una couccntración por litro de 20.000-26.000 U. l., que como vi­
mos, es prácticamente la que se ha alcanzado cuando la reacción es francamen­
te positiva. 

Haciendo el mismo cálculo en cuanto se refiere a la técnica seguida para 
hacer el diagnóstico de la preftez en la vaca, uos encontramos que esas 300-400 
U. l. debieron estar coutenida> en los 400 c. c. de orina con que operamos, 
por donde se deduce que la concentración urinaria por litro debe ser de 
750-1.000 U. 1., lo que nos indica en la práctica (50-100 U. l.) una mayor efi­
cacia del mclodo que la que podía habernos hecho concebir el cálculo. Aun­
que más bien sucederá que las ciiras adoptadas como representativas de la fo­
liculinuria normal durante la gestación no responda n plenamente a la realidad, 
por haberse efectuado pocas dclerminaciones, y ser éste un punto s obre el que 
se necesita un mayor aporte de datos. 

Tcóricamcnle nos salla a la vista un posible perfeccionamiento del método 
al tomar como criterio de posilívidad, no el grado de fluorescencia + + ...!.. , 
sino el t . En cuyo caso serian tJosilivas, con el método empleado en la yeg ua, 
aquellas orinas que presenlasen una conceulracióu hormonal de unas 1.000 
l'. 1., no alcanzada en los cslros normales y l o~rada aproximadamente de la 
5' a la 6.' semana de la gestación. Y con la técnica empleada en la vaca. co­
rrespondería a una concenlrJción urinaria estrogénica de 35 U. l. alcanzada 
probablemente del 3 o al -1.0 mes. Además, pr:ícticamenle, siempre resu ltaría 
más simple decidir sobre la presencia o ausencia de fluorescencia, que no so­
bre la ínten iúdd de la misma. 
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TRADUCCIONES 

La eficacia del fluoruro sódico en la expulsión 
de 1os ascaris del cerdo 

Rtx 1\ti.FN.-Zoological Divi~ión, Bureau of Animal ln­
dustry.- l.t OVIJ DtEttL.- Vcteri nary Divi;ión Chica­
go, lttinois, Tlie North American Veferinarian, June 
t94ó. 

En las recientes investigaciones de llaberman, Enzie y foster sobre los fluo­
ruros como antihelmíntico para el cerdo, concluyen que el fluoruro sódico es 
un medicamento prometedor para l;t expu lsión de vermes rcdor.dos, Ascaris 
lumbricoides, del cerdo y admin i~trándolo en la proporción del 1 % en la ali­
mentación constituye aproximadamente la dosificación óptima por dia, sugi­
riendo también qué dosis más inferiores pueden ser igualtncnle eficaces en el 
mismo tiempo. Los investigadores antes citados, comparando el aceite de que­
nopodio, la ieno!lazina y el fluormo sódico como an tih elmínt icos para el cer­
do, concluyeron tras prueb;ts limitadas, qne el últimamente mencionado em­
pleado al 1 o/, de alimento en un día re1·eta una significativa superioridad asca­
ricida en lechones, los cuales lo toleran tan bien como las drogas anteriores y 
es cómodamente administrado. Atten admíni;lró fl uoruro sódico al 1 % en la 
alimentación durante uno a dos días a 60 cerdos y encontró que el 88'9 o/o de 
334 ascaris fué expulsado por el tratamiento, no observando síntomas atribuí­
bies a la medicación. Los trabajos que a continuación se describen, tienden a 
informar sobre el nso dellluoruro sódico wmo ascaricida en cerdos, especial­
mente, cuando se emplea en grupo. 

Et método seguido fué :;eleccionar cerdos que albergaban ascaris, cuya pre­
sencia se l1abía determinado por examen de huevos en muestras fecales de rec­
to, aislarlos y alimentarlos con un preparado comercial concentrado de cerea­
les, ad!cionando el dia del tratamiento el 1% del peso del alimento, del fluo­
ruro sódtco, de tnanera que proporcionalmente cada cerdo consumió de 13'60 
a 18'14 gramos de fármaco. 

fma li7adas las 24 horas de pruebas y cambiado el alimento, se observaron 
lu; animale1 durante 6 ó 7 dias, comprobándose numéricamente los ascaris eli-
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n1i nados, período al final del cual fueron .acnficados, invesligándose cuidado­
samente en la autopsia la presencia de vermes, considerándose los encontrados 
en intestino grueso como expulsados. 

Datos experimentales: 

Lote- )¡_• cerdos - Peso inicial - Peso dte. tratmt.• - A. explsd.'- 1\ . re lnd.' - El~. ••/, 

1 1 O 180 libras no registrado 35 2 94'6% 
2 10 199'5 > 11'5 22 95'6% 
3 10 207'5 • 6 84 98'8% 
-1 30 22<1'66. 4'5 119 4 96'7 o/o 

60 i60 8 .97-% 

Un total de 260 ascaris fueron expulsado~, 12 de los cuales se enconlraror 
en el inteslino grueso y 8 en el delgado. La efi cacia del tralamimlo fué de' 
97 % hallándose en 54 cerdos restos de ascaris. 

La salubridad de los animales durante el tratamienlo fué salisfacloria¡ aut 
cuando se observó diarrea en dos cerdos durante los !res dias siguientes, m 
caso de vómi lo, que el apetito del grupo 2 110 fué bueno y algo débil en e 
grupo 3 del segundo al c;Jarto dia. La aulopsia reveló normalidad con las si 
guientes excepciones: un animal con los ri riones friables y otro con el yeyunc 
con hemorragias en el grupo 2, en el lote 3, uno con úlceras, colitis hemorrá 
gica y congestión de la mucosa rectal y en el lote 4, uno con enteritis hemo 
rrágica de inlesti no delgado, tres con enleritis sin hemorragias, otros Ir es co1 
enteritis ligeras y dos con colitis hemorrágicas. Si estas lesiones fueron ocasio 
nadas o agravadas por el tratamiento no pudo ser determinado. 

Conclusiones: · 
l.' Cualro lotes con un total de 60 cerdos se ulilizaron para delermina 

la eiicacia del nuoruro $6dico como ascaricida, cuando se administra al 1 °¡ 
del peso del alimento diario . 

2.' El porcentaje de eficacia del tratamiento en los cuatro loles fué respe< 
tivameme del 94 '6 ' /o, 95'6 %, 98'8 'lo y 96'7% y la media del 97%. 

3. • Sobre las bases puestas en evidencia, la dosificación empleada es bie 
tolerada por los animales. 

tllor 1., 1uducd6a, Unurl Mtdtaa Hl1nc6). 
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Efectos de la 4-amino-4'propi/amino difenil suljonn en/a 
tuberculosis experimental. f ELMAN y H ISHA\\'. • The 
VeterinHian North American. j une 1 g46. 

¡:efman y liuishaw refieren el empleo de una sulfonamida, la 4-amino-4' 
propilamino difenil sulfona en el siguiente trabajo experimental efectuado para 
delerminar su acción terapéutica en la tuberculosis experimental del cobaya. 

Los animales fueron inoculados con bacilos luberculosos y seis semanas 
después se dividieron en !res lotes: uno de con! roles sin tratar, otro fué trata­
Jo con 4·4' diamino difenil sulfona y otro con la 4-amino-4' propí lamino dile­
mi suffona. Los f~rmacos se administraron orahne1ile con la afi111 entación y la 
experiencia se prolongó durante 228 días. Los autores afirman que los r esulta­
dos demuestran que la 4-amino-4' propilami1io difenif sulfona (11\•o un efecto 
terapéutico definido comprobado comparativamente por la sobrcvivencia con 
los animales no lralados y por el menor porcentaje de luberculosis en los que 
se trataron con el cuerpo nntes ci tado, que fu6 menos efectivo que la 4-4' día­
mino diienil sulfona. 

Empleando el número 100 para expresar numéricamente la anterior expe­
riencia, indicando esle número el máximo conjunlo tubercu loso obtenible en 
los animales, los promedios de infección en Jos tres grupos fueron los siguicu­
tes· grupo control 84'1 %, grupo tratado con 4-4' diamino difenil sulfona, 
8'4 o, o, grupo en el que se empleó t ~ 4-amino-4' propilamino difenil sulfona, 
18'1 O/o. 

Deducen de todo ello que las suliamidas referidas son 1)referiblcs a otras 
utiliLadas en clínica, aun cuando no se !Jar a lle\·ado a cabo aún una investiga­
ción completa en este senlido. 

La industria ganadera en Gran Bretaña durante 
los ultimas cincuenta años 

W HITE R. O. Agric. Progr. ¡g44, ¡g: 55-64 

Los tres factores que, según el autor, han influido en et fomento de la ga­
nader:a durante lo; últimos cincuenta años, han sido la introducción de abonos 



básicos para la enmienda de lo> campus, la importación de piensos económi­
cos proceden les de residuos industriales y el aumento del nivel de vida del 
pueblo británico. 

Espccific; a conli nuación la marcha de esla l r:tn sforrn~ción, y asi vemos que 
desde 1908 a 1938 la proporción de los ingresos obtenidos por el gran jero, 
que pueden ser atribuidos al ganado, aumentaron del 64 ;1l 70 •/o, estando re­
presentados principalmente los mismos por la venta de leche y huevos. 

Como consecuencia de ello el número de reses de ganado vacuno aumen­
tó desde 1894 al 1938 en un 2ó •,'n (desde ó 3~6.000 a 8.030.000) de las cuales 
corresponde un 45 •!• a las ra7.as lecheras. Como contrapartida, las razas de 
doble producción, que en 1908 representaban el 73 oio de los efectivos, en 
1937-38 han descendido al 62 ·¡, de los mismos y las razas de carne bajaron 
también 'del 17 al 14 o¡o, mientr~s que l~ s de leche han aumentado desde el 8 
al 24 •/o en el mismo período de tiempo. Idéntico camino que las primeras han 
seguido las razas rüsticas de crecimienlo tardío, como las Welsh f3 1ack, Gallo· 
way y West Highland, las cuales también han disminuido del 5'5 al 1'6 o/o. 

En otros ganado>, como el lanar, la estadística ha permanecido estaciona· 
ria desde el ailo 1894 al 1938 con 25.800.000 cabe7.as de reses, números re· 
dondos, notándose, sin embargo, un aumento en la producción de borrego! 
para el abasto, en contra de la chisica producción de carneros de a11tai10. Eslc 
se refleja también en los datos estadísticos, que nos indican que en 1908 e' 
50 ojo próximamente de las ovejas pertenecían a mas de montaña, el 20 •/o ; 
las razas de lana larv;a como la Lincolns y sobre el 20 •,'o a las ra7.1S de tierra• 
bajas. Hoy, debido a la demanda de canales peq uclias por el mercado, al cull i· 
vo de las tierras llanas y al bajo precio de la lana (1 038) las razas de llanura l 
las de lana larga se han l'isto despla7.1das por las razas de monta1ia y sus cru 
ces. 

Por lo que respecta a los cerdos, su número aumentó entre 1894 y 1931 
en un 60 Ofo (de 2.390.000 a 3.820.000) debido princi palmente a la estabiliza 
ción de la industria del bacon por la Pig ,\1arketing Board. En ellos, au nque 
algunas ra7.1S han desaparecido (Small White y Small Black), y otras nueva! 
han venido a sustituirlas (Cumherland Essex, Gloucester, Old Spot, Ulster 
Long1vitll c Lopeared, Welsh y \Vcssex) el cambio más sorprendente es la pre 
ponderancia dcl l:\rge \X/hile, explicándose por ello fácil mente que pertencz 
can a la misma 970 verracos de los 1.029 reproductores premiados en 1938 

Por último, enlre 1894 y 1938, el número de caballos ha declinado desd• 
un millón a 66i.OOO. o sea un 33 oto de los efectivos, debido según el autor a 1. 
mecanización de la agricultura y transportes urbanos, así como a la reducció 
del número de ponies utilizados en las minas de carbón. · 

(~r 'a lndurd<;n, R Ulu Mu11ttl!o~ 
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NOTAS ZOOTÉCNICAS 

Espermatogénesis en el gallo y estudio biomérrico 
de los espermatozoides 

por el alumno interno LUIS Li\ TCWRE OLi\USER. 

PREÁMBULO 

Con la orientación de don Diego jordano, Profesor de Biología de la Fa­
cultad de Veterinaria de Córdoba, iniciamos el estudio biométrico de los cs­
permatoLoides de gallo. 

NON IDEZ (i) hace notar la existencia de una !(ráfica de írecuencias hi mo­
dal, JI determi n:1r la longitud de los espermalo~oides del caballo, loro, certlu, 
etcétera. Este resultado se explica por'el detenmnismo sexual con dos clases 
de espermato~oide>, unos que llevan el cromosoma sexual, lo que aumenta su 
longitud y otros que carecen de él (determinismo sexual por digametia mascu­
lina). 

Según Ct.:El\Ci\ (2) el detcrm ini~mo del sexo de los productos en Gallus 
domestiws pertenece al tipo Oollus, de digametia femenina, con una sola clase 
de espennato~oides, todos portadores de cromosoma Z. 

Las experiencias de BEI\OIT (3) sobre .inversión completn en gall inas, por 
Ol'arieclomia izquierda, con hiperfrofia de la glfmdula derecha y lransforma­
cióll en testíc1110, en algunos casos, con espennatogéucsis normal y la oilser­
l'acióll por D. jordano y por parle nuestra de curvas de frecuencias con aspec­
to bimodal, en poblaciones con escaso número de variantes, nos han inducido 
a hacer un estudio biomélrico más amplio de los espermatozoides del gaii G. 

E.tudiando preparacio11es de frotes de testículos hemos observado fasr' de 
espermatogénesis que di fi eren del proceso dcq·ri•o por ,\\I:VES en In'> Jllallli­
feros, haciendo a continuación un breve cst11dio de ésta. 

Material y técniws usados. 

El malerial usado en el estudio biomdrico procedía de ~all os, deten ninan­
do longitudes de e,pcrmatozoides en frotes de te liculos y en extensiones de 
e'perma. El estudio 110 ha sido realizado sobre 11inguna raza en particular. Las 
ob,ervacio11es de la e'permatogénesis se han realilado sobre los mi:.mos frotes 
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de testículos y sobre cortes de inclusiones, algunos de los cuales proceden d 
los gallos en los que se han verificado las determinaciones biométricas. 

Entre los métodos de ob.tención de esperma hemos recurrido a varios, de! 
critos en la obra de CARBONERO Hl: masaje abdominal, clcctroeyaculació¡ 
etcétera, pero por la imperfección de !luestro material, insu[icicnte pdctica 
escasa necesidad de obtener sistemáticamente grandes cantidades de esperm: 
han conducido en nuestras manos a resultados mediocres. Prttcticamente se h 
conseguido la cantidad de esperma necesario por el procedimiento de Wl 
LLIA!IIS y SAVAOF. (5), recogiéndolo de la .cloaca del macho y de la hembr 
dtspués del coito, comprimiendo la cloaca y extendiéndo lo sobre el portaol· 
jetos. 

Eu la tincióu de los frotes hemos usado el método de Giems.1 con preic 
1;encia a los de hematoxilina férrica de Heidenhain l' Mann, todos ellos bic 
conocidos. 

En el método de Oiemsa: 1.0 , se han fijado los frotes con alcoho l rnetilic 
durante 1 O minutos; 2.0

, se tifleron con el liquido Giemsa diluido a gol 
por c. c., durante 24 horas; 3.0 , se lavaron con agua destilada. 

El colorante se ha hecho obrar durante 24 horas, con el fin de hacer resa 
lar perfectamente la cabeza de los espermatozoides. 

El acrosoma o perforalorium toma el colorante solo por su periferia, qu1 
dando en su centro una zona más clara; la pieza intermedia, situada detrás d 
la cabeza, se colorea de idéntica forma que el acrosoma. En el extremo posh 
r ior de la cabeza se observa una zona más obscura correspondiente a un w 
lrosoma. 

Dibujo y Medida. 

Para determinar la longitud de la cabeza de los cspermatotoides (única pa· 
te que interesa desde nuestro punto de vista, ¡Jor encerrar la cromatina m 
clear) se ha usado un equido óptico Zeiss, con objetivo Fl. de 100 aumente 
(~pertura núm. = 1,3) y ocular 10, proyectando la imagen a 50 cm. de distal 
cia a 2.000 aumentos, cifra comprobada con el micrómetro objetivo. El apar: 
to de proyección es de tipo hori1ontal, con microscopio incli nado, al que ! 
ha colocado un prisma de proyección, para ¡Joder dibu jar cómodamente sob1 
una mesa. 

Para determi nar la longi tud de las cabezas de los espermatozoides se J¡ 
ha limitado por sus extremos por dos líneas, uniéndolas mediante una lim 
que marca el curso del eje longitudinal. Para determinar la longitud de es' 
última línea, general mente curva, el procedimiento más sencillo, práctico 
exacto, consiste en el uso del curvímetro. 
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Al principi¿ de nuestro trahajo recurríamos a super¡ oner sobre el dibujo 
del espermatozoide una fi na y ilexible tira de metal, en la que previamente ha­
bíamos marcado una escala en milímetros. Este procedimientro engorroso e 
inexacto ha sido susti tuido por el uso del wrvimetro, aparato que consta de 
una pequelia rueda dentada y un mango. t-licimos construi r un cur vi metro con 
una rueda dentada que desarrolla una circunfe­
rencia de 50 mm., con 50 dientes, siendo la se­
paración entre estos de t mm.; unos cuantos 
dientes han sido limados y a partir del primero 
se comien1.1 a medir, colocando el curvímetro 
sobre uno de los extremos del espermato1.0icle, 
haciéndolo rodar sobre la línea marca su lougi­
lud en milímetros. 

Para abreviar al contar, el diente que hacía 
20 fué suprimido. Teuiendo en cuenta esta su­
presión, se facilita la operación de medir, tauto 
para cantidades menores como mayores de 20 
milhnetros. 

L1s diferentes longitudes se han agrupado 
en clases con intervalo de 1 mm. (en este caso 
a 2.000 aumentos t mm. corresponde n 0,5 mi­
cras), atribuyendo los espermatozoides de lon­
gitudes medias a la clase más próxima. 

CUR\11.\tETRO.-~JHUill o nudn en la 
dm:rmtr:aclón •le 101 lou¡tlttnl de f()s t'S · 

ptrlntu o z.o ldfs 

Para medir los espermatozoides incurvados es co nven iente situarlos a dex­
/rorsum, para que al pasar el curvímetro se pueda observar la parte aú n no 
marcada. 

Errores mecánicos. 

Pueden presentarse errores en la determinación de la longitud por varias 
causas· curvatura del campo microscópico (distorsión marg-inal), errores d~ di­
bujo, medida, etc. 

El error por curvatura del campo lo hemos procurado eludir ' itu.tndo los 
espermatozoides en un circulo próximo al centro. Un espermatozoide con una 
longitud media de 23 mm. (11 ,5 micras) al situarse en el extremo del campo 
aumenta en 1 mm., originando un error de un 4,2 •¡.. El circulo en que se 
han dtbujado los gametos tiene un radio que corresponde aproximadamente a 
la mitad del radio total del campo microscópico. El error m:\ ximo para este 
círculo, corresponde al de un espermatozoide de longitud media, colocado ('11 

su extremo, produciéndose un aumento de longitud de 0,5 mrn. al desitua r,c 
del centro a la periieria de este circulo, lo que equivale a un error de 2,1 "/o-
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El error de dibujo y medida se ha ca lculado dibujaudo rcpelidameule 
mismos espermaloLoides y midiéndolos. La desviación lipica, para una m• 
de 23 mm. de longitud, oscila entre:!: 0,425 y ::!: 0,454 mm.; el error d• 
desviación lipica, de :!: 0,0203 y :!: 0,0252. El Q (cuartil) equivale a .!. O, 
y :!.. 0,307. 

Para expresar estos valores en lanlo por ciento de longitud se usa 1: 
guiente fórmula: 

desviación típica x 100 0 , . 0,425 ~ QQ_ 
1 85 

·¡· . 0,454 x t 00 _ 
1 97 M (media) 1•• 23 - ' " 23 - ' 

El error de dibujo y medida fo rzando éstas cifras sería igual al 2 o;.. 
El error lota! equivale a la suma de los dos antes calcu lados y es igu; 

E, (error de curvatura) 1 EJ"' (error de dibujo y medida) - 2,1 1 2 -
El error total se puede considerar igual a 4, 1 •/0; aproximadamente 0,5 mi 
en la longitud de los gametos. 

Esta cifra la consideramos como valor máximo, coincidiendo todas las 
cunstancias desfavorables tan solo en un pequef10 número de gametos. 
todo esto deducimos que los errores mecánicos no podrían enmascarar 
bimodalidad de la curva de frecuencias, pues los cromosomas l. de los es 
matozoides son los de mayor tamai10, seg(m Wr! ITE. 

ESTUDIO BIOMÉTRICO 

Las primeras determinaciones biométricas, con poblaciones escasas, de 
a 300 variantes, no han dado resultados concluyentes, por lo que hemos n 
rrido a estudiar curvas con poblaciones de 1.000 espcrmalot.pides aproxifh: 
mente. Se han realizado cuatro grupos de estas mediciones; dos correspon 
a poblaciones de espermatozoides de frotes de testículos y el 1 esto a mcdi 
ncs en frotes de esperma. 

La gráfica de la figura 2 corresponde a la suma de las series de mcdicic 
6-7-8, de frotes de lestículo correspondientes al gallo número O y con una 
blación de 1.098 espermatozoides. En el eje de abscisas se encuentran inc 
das Ías diferentes clases de espermatozoides en relación a su lougilud, c11 1 
pos con intervalo de un mm. En el eje de ordenadas se encuentran represe 
dadas las Jrec11encias. En la parte inferior del eje de abscisas indic:unos las 
cuencias de cada clase que constituyen el polígono. 

La media equivale a 21,705 mm. (10,85 micras); la desviación típica a;: 
y el cuarlil a 2,1 0. Tanto el error de la media como el de la desviación tipi, 
.el error de la variante se pueden despreciar (Em = + 0,094, error de la de~ 
ción típica =± 0,068 y E, ~ _,_ 0,045). Como puede apreciarse, esta gráfic: 
~~presen t a un polígono bimodal, pues ni el pequeño aumento del númw 



los 
~di a 
~ la 
286 

l ~i -

ti a: 
4,1. 
era 

e ir­
De 

Ulla 
¡m-

200 
~cu­

ula­
den 
CÍO· 

lflC 

po­
lica­
~TU· 

nla­
!re-

3.11 
:a!' 
:vía· 
t nO 
) en 

29 -

¡,1s 1·aria nte, de la cla5c 27, ni la prolongación del extremo de la gr:Hica. tienen 
, 11flciente intcn>idad para determinar bimodalidad. Es probabl!! que la prolo n­
¡:a.:IÓII de la derecha 
~ca debida a ht acción 
de tracetón que se cjer-
73 sobre los esperma- ,~ 

tclloidcs al verificar el 1., 

trole. Las primeras cln- , , 
, es corresponden a los ,.., 
¡¡amelos que se en-
cuentran aún en fases •x 
de evolución y ambos o¡ 

extremos se ven influí- ,, 
dos por presencia de 

. " ll 
espermatozoides at1p1- ., 
cos. 

La gráfica de la fi­
¡:ura 3, está constitui­
da por las series 9 y 1 U, 
medidas de frotes de 

1-'.Cc~ <no~ '4 m -· ITO~J 

cr-~' 1 Ecr ·:~·~J! 

:u 
' 

' 
~ _J__----~~=-~ 
~,. :: ..... :: ;. r;: ::J~ ro=~s~: :;;;. ~ ::¡ ~::: ~ ----

lcsticnlo del ¡,!al lo número -1; con una población u e 1.1 ió espcnnatozoides. La 
m!tlia e~ 2-1, 15 mm. t t 2,23 micras), la des11iación lipicti - ~ 3,58 }' el cuarl il= 
2,18 1:1 error de la media = ,. O, t 05; error de la desviación lipica 2.. 0,07-1 

y el error d~ la varian­
te ~ ..,.. 0,0-19. 

" .. 

"1 

dos 

Ooi:O n·A n· ll76 

__ ¡ 

...... ll!J ' 

Compar~ ndo est a 
gráfica con la aul crior, 
puede observarse que 
sus si luetas SOII muy 
parecidas, variando tan 
solo la longitud del ti­
po medio de espcrma­
towides. 

La gráf1ca de la fi ­
gura -1 corresponde a 
medidas en frotes de 
esperma, con esperma­
tozoides ad ultos com­
pletamente desarrolla­

E>tá conslltuida por la serie 11 , procet.knle del gallo número 5 y con una 
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·población de 1.000 individuos. Esta gráfica tiene un perfil casi idéntico al de 
curva binomial (a+ W', resultando ligeramente hiperbinomial. La suma e 
Jos coelicientes del binomio (a + b)" es = 2.048, ten iendo en cuenta que 
población de la gr.1 fi ca 111 es = 1.000 se puede esmblecer una proporción cr 
tre ambas: 

~IC I! Golbn·j Q•IOOO 

~ 
flcClKJ ·21'2ll/: [m· :O'IU! 

• • l'll ¡.,..! O' ll.lj 

'" 
"' 
"' 
" 

Suma de los coeficientes binomiales = 2.04~ _ 2 048 Población a estudiar 1.000 

dividiendo los coeficientes de los términos del bino mio por esta cantidad, ~ 
p"ucde establecer el siguiente cuadro: 

Clnses en mm. 

Frecuencias 

Propo1·cióu binomiil1 

1 2- 4 z;¡ - 67 2251256 -236m41Z5- 4-1~7, 1 8, 19,20 , 21 1 22, 23 1 24,25,26, 27 12 
1 o,;s· 5,4 26,8 80,sll621226 226 1162 so,5 26,8 5,4 0:4 

La media corresponde a 22,259 ( 11,1 5 micras); la desviación tipica a ..!: 1,5 
y el warli/ a 1 ,O l. El E,. .': 0,048; E desviación ti pica = + 0,035 y E1 ~ 
0,0236. 

La gráfica de la figura 5 corresponde al gallo ntímero 7 con una població 
de 964 individuos. La media es de 21,397 (11 ,7 micras); la desviación ti pica t 
"/re 2Yt ·y(!¡ ciúrli/1 es - '¡ ,'tío. t i 'E:,, = 1 'b:O~tli ; 'E: aesvlac!ón 'ii¡)¡ca = + '0,'6: 
y Et = ..!:' 0,0378. Esta última gráfica, au nque no presenta un perfil tan perfe 
lo como el anterior, se aproxima a él, y como las anteriores, también muest 
una silueta unimodal. 
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li emos calculado la correlación enlrc la longitud de los núcleos y su an­
chura, en una llOblación de 213 individuos del gallo nümero 5. La media de la 
anchura es = 1,7 micras; 
pero no existe prácuca­
menle correlación entre 111 

longitud y anchura, es de tll 
- O,t3i y su error de + 111 

0,067 . ·M 

Eu relac ión con las ~ 
medidas de longitud y ,,. 
,lllchura cita das por 
El.LEMRERGER (ó) he- ~ 
mos ~nconlrado pcquc1ias ~ 

diferencias; este autor da .• 
como loul{itud de la ca­
beza de 12 a 15 micras y 

'" 

f i<J ~ • 

1 a 1, 5 micras de anchu- ~ ~ . ~" 0 ~ ~ ~ % -z ~" -·m -•. .. 
ra. Las cifras medias que 
hemo e ncvntrado varían entre 9 y 14 micras para la longitud y hasta 2 micra~ 
de anchura. 

ESPERMA TOOi:.NESIS 

Entre la bibliografía consultada, no hemos encontrado uingtin dato relacio­
nado con la cspermalogenesis del gallo. BENOIT (3) ha realizado vHrios tra­
bajos re'acionados con problemas de sexualidad en el gallu. CARIDRO IT (7) 
ha estud1ado la e1·olución hisloltigica de los injertos testiculares del gallo, sin 
referirse a la espennatogéncsis. 

En su obra, DUVAL (8) describe el proceso de la espcrmiogénesis en los 
peces y batracios, que presenla gran semejan7.1 con el que es objeto de nues­
tro estl!dio. Ha)' una razón de orden filogenélico y otra de orden morfológico 
de que sea así. 

Los espermatozoides de los batrac1os )' de los peces tienen, como los del 
¡.:allo, el cuerpo considerablemente alargado cu1I relación a su anchura, dife­
renciándose de la forma de los espermatozoides d~ los mainiferos que tienen 
la cabe1a ova'ada . 

En el cobaya, scgtin ~\EVES, la evolución del uúcleo en el proceso de la 
c '>pcrmiogénc~i ~, puulo en el que hemos cucuulrado las di ierencias a que 
n<h rdenmo-, r, fundamentalmente como ~ig ue: en el primer periodl.l el idio­
SUmll, I'C>Icula proloplasmauca ll eud d~ granulaciones, produce enhe u! ros un 
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órgano· que constituirá más larde el botón terminal o acrosoma de la cabeza 
del espermatozoide y otro órgano que originará el capuchón cefálico. 

t::l núcleo, en el segundo periodo, ~e dirige a u11 exlrctiiO de la espermáli· 
da, }" el prutu ¡JI~ sma se reune en el ex· 
!remo opuc,lo concentrándose cada ve; 
111 :ís, hasta que en el tercer periodo sot 
~·iminados los restos que au n queda 
baH. 

l'or lo q11c respecta al gallo, la ero 
l11ciún del uúcleo dentro de la csper 
n~ciuda es dikrcnte, debido scguramen 
le a la gran longitud que adquiere t 

núcleo o cabeza e11 el espcrmalotoidl 
Los mícleos resultantes de la segl!l 

l't~ . 6 A. T¡•Jn f.JS\' c!t la dh·tsion d\ 1 """ftt'f'"dl Klh• da división de maduraciónt paso de ('! 
<le "~"ndo orden. 'lOO dl.nnclr"' permalocilo de segundo orden a espc! 

matida, se separau eu la telojl! se (rig. 6. A.) origi11ando cspenn:\tidas (Fig. 7. IJ 
Eu la fase de transformación de esperrn:ílidas a espermatozoides, la maler 

crom:ili ca del núcleo se coude11sa, emigraudu éste hacia la periferia (Figs. 8 
9. C.), a conti nuación el uúclco comienza a alargarse (Fig. 10. D. ); el proceE 
se acentlia, como p:tedc apreciarse en la (Fig. 11 . E.). El núcleo contini 
alargándose, (fig. 8. f.), lomando formas eu S, V o de auillo en el interior d 
pro toplasma (Figs. 9 y 1 O. U.) l' coltlorneandose a causa de su longitud. 

h~. 7. 8. l!spcnl.l lid.s.!>u•ratnnm ht t:l pr.x~w de 
''"1''-'ri ll ltJ·:~n(,\5 H. Fas< \JU H11."d d.: IJ C'.olu~Hlll 

f1~· \ C. B•l.:tlCI4.ln r'rl r:udf:ll hl<l~ l• ¡.rrlf 
de 1~ "~Pt'P ct l d.t f . Pr ~rstl lt: ~1•:-t 1mJ• nlt 

;u le,,\ ¡lit U flllt' dr 1 w u 1.·11 1 lf.C-.l dtt"' t 
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El idiosoma origina el capuchón cefálico y comienza a formarse la cola. 
El protoplasma que se siluó en un extremo, al desp lazarse el núcleo hacia la 

Flc Q c. E:nll!rac·oll del nmlea hacia la ¡¡~nrtria 

tltla t'SpotrmJtlda.-C. Form<~ rn S de la materia ero· 
m<~!ll:"il l. 5t'(ldi<~ mctros 

periieria, es envuel­
to por la male ria 
crom á tic<~ al ~l a r­
garse ésta. Al final 
de la evolución el 
núcleo queda recu­
bierto por una te­
nue capa de proto­
plasma. 

CONCLUSIONES 

Fi ¡.:. 1() D. Comirnz.o ~~¡ ;,IGJ'1i!a llnPnto d ~l nlu::leo . 
C. F<lrma :sn ul.,r rlt> la m.~t eri a {'rOn1.ttiC <1 . - H. P<'5C 

caSI fmal <Cle J;,; cvo lu:ion. 1.5UOdi .l rn Ct ros 

1' El procedi­
miento más reco­
mendable para de­
terminar la lon¡;itud 
de los espermato­
ZOides del gallo, es 

Ft~. 1 •• E. Fase intumtdlc. d~l p:occ:so d~ Dh rgA'I rtnt:ltc Oc: 1~ mJ I ~rla. c.ro-

el empleo del curví-
metro. 

2.' No existe polígono bimodal de frecuencias en el estudio biométrico 
de la longitud de los espermatozoides de la especie Gallus domesticus, pru eba 
m:b en favor de la teoría de la digametia femenina. 

3.' La correlación entre la longitud y la anch ura en los espermatozoides 
dtl gallo es de + O, 137 y .:a rece de significación. 
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4.• La evolución del núcleo en las espermátidas del gallo, difiere del pro­
ceso de transformación en olros animales domésticos, debido a la gran longi­

tud de la cabeza de 

• A 1) • 5 c. 

los espermalozoi­
des con relación a 
su anchura y es se­
mejante a la de los 
peces y batracios. 
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NECROLOGÍAS 

W. O. Toru:v. 

En Febrero de 1944, falleció en Inglaterra el gran bacteriólogo Toptey, 
profe;or eu la Escuela de ,\ledicina de Londres, autor de los magníficos trata­
dos de microbiología e inmunología que, refu ndidos en un solo volumen, ver­
dadero tuotutmento de estas ciencias, rué traducido al espMtol d aiin 1942. 

Topley, corno todos los grandes genios, teníd un concepto org.inico y glo­
bal de hts ciencias que estudiaba. Para él las di,·ersas especializaciones de la 
bacleriolul{Ía merecían igual atención que las ;~pltc~ciotH'S medicas. y la bacte­
riotogíd agríco'a e industrial, por ejemplo, tuvierou ctt el uno de sus alent~do­
res más firmes. Por lo que se refiere a la baderiolc,gia tn édica comparada, sos­
teuía que tto había posible adelanto sin el estudio y experimentación en tos 
animales. y los veterinarios tul'icron ctt él siempre tillO de su, amigos y cola­
boradores m:ís entusiastas. IJ. E. P 

RAI.Itt.:oo Mot•ssu. 

I-ta fallecido en Francia recientemente el profesor Moussu, que sr hab ía he­
cho un clá~ico en eniennedades del ganado vacuno, cuya obra, en nt11ncrosas 
ediciones, se puede decir que ha servido de maestro a numerosas generacio­
nes de \'eterir.arios en el mundo entero. Esta obra fundamental de hloussu fué 
también traducida al cspatiol, }'aunque ya resultaba basllnte anticuada, siem­
pre era consultada con fruto por el clínico. Ha muerto a edad ba3tante ava n-
7.ada. D. 1:. P. 

N OTICIAS 

La Sociedad Veterinaria de Zootecnia ha celebrado en .1>\adrid, durante los 
d:as 6 y 8 de Octubre, su 1.' junta General ordi naria y su ¡_• Sesión Científica. 

En nue-.tro próximo número publicaremos la crónica de dichas reuniones, 
que han conslttuido un rotundo éxito. 
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MADRID: Alcántara, núm. 71 

ANTHRACINA 
Va e u na anticarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamiento más 
eficaz contra la dis­
tomatosis hep ática . 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
(Inyectable, polvo, 
comprimidos, láp1ces 
vaginales, etc.) 

CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 
TE LÉFONO 154!5 

IMPORTANTE 
Nuestras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempie de recientí­
sima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 

Desde el punto más alejado de 
la Península pueden ll egar en 24 
horas las muestras que para ana· 
lisis se nos remitan, uti lizando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
daremos conleslación lelegrá­
fi camcnle. 
¡:(':"C' c,.,., ;,..¡t'lc:: <:An c:i l"mnrP ar~­
luífos para los señores Veten­
narios. 
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Sueros - Vacun~s - Bacteri­
nas - Virus y Cultivos 
Agresinas - Material de 
diagnóstico y farmacia. 

ESPECIALIDADES: 

Ancslozoo. 
Anticólico. 
Acdarsan. 
Afcnucntol. 
Agalax iol. 
Anlidiarreico Zoo 
Broncuzoo. 
Diu relico Zou. 
Eslorualix. 
Liuimenlo Zoo. 
P<1polisin. 
Pomada resolutiva. 
Sanacan. 
Velerinamida (tabletas, 

polvo, pomada e in­
yectable) 

Vigozoo (Polvo e inyec­
table). 

DESI :-JFECTANTES: 

Polvos antisáruicos. 
Zooclorina. 
Chinchicida Ozo. 
Zoo-t=cnol. 
Insecticida RF.X de la 

serie D. D. T. 
t.licrobicida REX 

En el arsenal de productos biológi­
cos más eficaces y m:is necesarios, exis­
tcu )'a con la r\larca Rt:UN IDOS, dO! 
que usted debe grabar eu su memori<r 
AORESI A ro111ra las Septicemias He­
morrágicas del cerdo, y BACTERIN~ 
contra las Septicemias equinas. 

• Si el beneficio propio requiere un< 
euérgic.t deoparasitación eu los anirua­
les alectos de verrninosis, el interés de 
pais necesitado de carne, EXIGE la ex­
pulsión dei¡Jará>ilo que la resta. El mil~ 
poderoso amiparasimrio producto de h 
indus[ria sin tét ica norleamerrcana, 1< 
FENOTIAZINA, cuya procedencia e: 
sinónimo de garautía, ha sido puesto r 
disposición de la clínica veterinaria es 
paitola, a través de LABORATORIO~ 
REUNIDOS, r.oruo un heraldo más dr 
prestigio y eficiencia. 

• Los cambios de estación son f unes 
tos para la fisiología respiratoria. Em 
picando BRONCOZOO el problcrn: 
no existe y completando con una cur: 
de engorde con VIOOZOO y ACE 
T A RSAN la invernada está asegurada 

• Prod uC [O !annacológico~ REUN I 
DOS-EFICACES V ECONO¡\\I COS 
Anestozoo, Antrcóhco, serie sullamidi 
ca VETERINMIIDA, el mejor lenifugc 
SANACAN, contra la Distomatosis PA 
POLISIN, AOALAX IOL frente a 1< 
AüA LAXIA. 

• Laboratorios Reunidos. s. A 
CENTRAL MA DRID 

!mnal lo r~a~a: ~rao lapiláo, 11.-L" 11-ll 

~----------------------·------------------------
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